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			Para Graciela,
 en cuyos ojos me sumergí

		

	
		
			Introducción

			Las constelaciones familiares ya forman parte del utillaje de multitud de psicoterapeutas, maestros, abogados, médicos, consejeros, coaches y una larga lista de profesiones y trabajos relacionados con las relaciones humanas. Sus hallazgos han comenzado a permear la teoría y la práctica de otras disciplinas.

			El aumento de su visibilidad y exposición, consecuencia de su éxito, las ha sometido a un creciente escrutinio. Su orientación a la acción, su naturaleza hipnótica y la actitud fenomenológica, que propicia la inmersión en la experiencia antes que la conceptualización, han hecho olvidar en ocasiones que las constelaciones son, antes que nada, un instrumento. Frecuentemente se confunde este medio de observar la realidad con las observaciones resultantes (el mapa que nos permiten trazar) y con la realidad en sí. Sin una comprensión adecuada de los fundamentos, componentes y procedimientos de las constelaciones familiares, no podemos estar seguros de la naturaleza de los fenómenos que en ellas se observan, de sus efectos en las personas para quienes trabajamos ni de la aparición de otras posibles consecuencias que, por inesperadas, pudieran escapar a nuestra observación. El medio por el cual observamos la realidad determina lo observable y condiciona lo observado; es necesario conocerlo y poder explicarlo, del mismo modo que conocer los principios según los cuales opera un telescopio ayuda a valorar la exactitud y la validez de las observaciones realizadas con él, como también sus límites.

			He escrito este libro en primera persona porque es el resultado de mi propia búsqueda. Es mi manera de contarme las constelaciones. Sin embargo, soy muy consciente de que muchas de mis ideas y de mis puntos de vista tienen su origen en los de otras personas, comenzando por Bert Hellinger, que cambió mi vida personal y profesional definitivamente. No he podido hacerles justicia a todos; en muchos casos, especialmente en los cuatro primeros capítulos, los apuntes y anotaciones reunidos a lo largo de muchos años no siempre contenían información precisa de su origen. En las citas y referencias no he seguido un criterio académico; me he limitado a indicar las obras y en la bibliografía he añadido otras que también utilicé para articular mis ideas. Mención especial requieren las citas de Bert Hellinger: a lo largo del tiempo, los mismos textos aparecen repetidos en muchas de sus obras; no las he citado todas ni he buscado el primer texto en el que figuran, sino que he usado uno en cada caso.

			No estoy interesado en la polémica acerca de cómo rotular social o profesionalmente este trabajo y a los participantes en él. He designado indistintamente como facilitadores, terapeutas o consteladores a quienes lo practican y como clientes o pacientes a quienes lo requieren.

			Todos los ejemplos y casos que cito, tanto procedentes de mi práctica como de la de otros colegas, son reales en su origen. He modificado cualquier característica de los participantes o del contexto que no fuera esencial para la comprensión del caso, hasta el punto de hacerlos irreconocibles.

		

	
		
			
				1.
				Terapia familiar
			

			
				DEL INDIVIDUO A LA FAMILIA: PIONEROS, CLÍNICOS Y PRAGMÁTICOS


				A mediados del siglo XX, el psicoanálisis y el conductismo imperaban en el panorama psicoterapéutico europeo y norteamericano. Habían surgido en el seno de un paradigma científico determinista cuya metáfora básica era la de la máquina: una obra constituida por distintos componentes ligados entre sí mediante leyes naturales y necesarias de carácter causal que hacían que su funcionamiento pudiera preverse si se conocían las condiciones iniciales en las que la máquina —o la realidad— comenzaba a funcionar.

				La práctica clínica se enfocaba en el individuo y consistía básicamente en la búsqueda de las causas —condiciones iniciales— de su funcionamiento patológico. Habían de descubrirse mediante un procedimiento analítico que describiera los componentes que conformaban la psique o la conducta de la persona, revelara las leyes que explicaban su funcionamiento y estableciera qué desviaciones habían tenido lugar con respecto a aquellas.

				Algunos clínicos, sin embargo, comenzaron a buscar el origen de la patología en el contexto vital de sus pacientes. Su finalidad era esencialmente de orden práctico: lograr una mayor efectividad del tratamiento. De esa manera, el foco comenzó a desplazarse del análisis del individuo a la observación de la interacción entre individuos.

			

			
				MORENO Y EL PSICODRAMA


				Uno de los más destacados pioneros, que figura profusamente en la bibliografía de muchos de los primeros autores de terapia familiar y que constituye un hito en la historia de la psicoterapia por derecho propio, fue Jacob Levy Moreno, nacido en 1889 en Bucarest (Rumanía). A los cinco años su familia se trasladó a Viena, donde Jacob estudió medicina, llegó a dirigir un hospital infantil y esbozó ya las bases de la sociometría, que constituiría el sustrato teórico del psicodrama. En 1925 emigró a los Estados Unidos y alquiló un local en Broadway para sus representaciones psicodramáticas. Posteriormente fundó su propio sanatorio psiquiátrico y un instituto de formación en psicodrama. Murió en 1974, cuando ya era ciudadano norteamericano.

				Fue el primero que puso el acento en la acción, la relación y la forma dentro de la psicoterapia, y lo hizo de manera decidida. Como el propio Moreno le dijo a Freud cuando ambos se encontraron:

				
					Yo empiezo donde usted termina. Usted conoce gente en el marco artificial de su oficina. Yo la conozco en la calle y en su casa, en su entorno natural. Usted analiza sus sueños, yo trato de darle valor para soñar de nuevo. (Marineau, 1989.)1

				

				El psicodrama, su principal aporte, ha sido desarrollado y adoptado por diversas corrientes, sobre todo humanistas y de terapia breve. La influencia de la técnica psicodramática como antecedente en las constelaciones familiares no se le escapa a nadie que haya tenido contacto con ambas. Las diferencias, tampoco.

				
					ALGUNOS CONCEPTOS BÁSICOS


					Los roles

					Para Moreno, el niño vive en un universo indiferenciado al que llama matriz de identidad. De esta irán surgiendo gradualmente diferentes roles fisiológicos (el sujeto que come, el que camina, etcétera), roles psicológicos, sociales, y así sucesivamente. Más tarde, esos roles comienzan a relacionarse y a coordinarse entre sí. Los núcleos formados por agrupaciones de roles constituyen yoes parciales (el yo fisiológico, psicológico, social…) que, con el tiempo, llegarán a constituir un yo total, completamente integrado. En gran medida, la salud de la persona dependerá del equilibrio y de la adecuada distribución de los roles, así como de las habilidades de coordinación y manejo del yo total y de los distintos yoes parciales. Ambos aspectos se verán afectados por los entornos a los que la persona pertenece, que pueden alterar el juego espontáneo de roles y la relación consigo mismo.

					Moreno, cuya orientación era eminentemente práctica, no estaba interesado en formular una teoría detallada del yo o de la estructura psíquica. Su objetivo era ayudar a la persona a ser consciente de los roles que actuaba para que pudiera hacerlo más creativamente, examinar nuevas opciones, experimentar nuevas conductas, elegir, mediar, etcétera.

					Encuentro: el fenómeno telé


					El centro de su método lo constituyen la acción y la interacción entre personas, incluido el terapeuta. Moreno conoció y cuestionó el concepto freudiano de transferencia, pues entendía que esta no se da sobre la persona del analista, sino sobre su rol —paternal, sabio, distante, etcétera—. De igual forma, el terapeuta también puede caer en una relación de rol a rol con el paciente; por ejemplo, como salvador frente a una víctima. Pero hay una parte, tanto en el paciente como en el terapeuta o el actor, que siempre permite el encuentro, más allá del papel que desempeñen. Existe una percepción intuitiva que se da entre seres humanos y que se desarrolla paulatinamente desde el nacimiento. Con ella podemos captar, a través de la conducta inmediata de la persona que tenemos delante, su situación real. Hay una sensación de atracción, repulsión, indiferencia, intimidad o frialdad, por ejemplo, que nos permite captar el mundo interno del otro más allá de la comunicación o la percepción habituales. Moreno lo denominó por ello fenómeno telé (prefijo del griego que significa «a distancia»), que tiene una gran afinidad con el concepto de rapport derivado de la hipnosis.

					Cuanto mayor y mejor sea esta captación sutil que permite a cada participante sentir con cierto grado de objetividad quién es el otro, qué clase de persona es más allá del rol que propone, más sólidas serán las relaciones de cualquier tipo, también la terapéutica. Por ello se va a poner mucha atención en las circunstancias concretas e inmediatas de la actuación del paciente y del terapeuta, que son las que constituyen telé, más allá del papel de cada uno en la relación.

					La acción

					Aprendemos mediante la acción, al explorar y experimentar. Para que la acción sea creativa y útil es necesario que a nuevas situaciones la persona pueda dar respuestas nuevas que sean adecuadas. En este método se valora mucho la espontaneidad, el acto resuelto que permite improvisar, generar nuevas posibilidades y explorarlas.

					Otro aspecto de lo mismo es la importancia dada a la autoexpresión. Cuando una persona puede expresar en voz alta frente a otras lo que le ocurre o lo que siente al respecto, descarga la tensión interna acumulada, al menos en parte, por la inhibición de su espontaneidad y creatividad. Puede tomar conciencia del efecto de lo que transmite, en sí misma y en otros. Puede confrontar, valorar, juzgar o proponer frente a la presencia de los otros.

				

				
					SOCIOMETRÍA


					La sociometría es el método ideado por Moreno para medir telé. Tiene como finalidad revelar la estructura de las relaciones de un grupo —por ejemplo, examinando qué personas desempeñan determinados roles, qué subgrupos se forman, la calidad de las interacciones y la asignación de los roles de liderazgo—, de manera que trae a la luz las estructuras de poder y su adecuación y sostenibilidad. El fin último es el de facilitar la convivencia a las personas y allanar el contacto entre aquellos miembros del grupo entre los que hay «telé positivo». La herramienta para lograrlo es el sociograma: la representación de los problemas de uno o varios grupos sobre un escenario.

				

				
					PSICODRAMA


					El psicodrama consiste en la representación de dificultades personales, tanto internas como relacionales. Propicia la expresión verbal y la corporal, la acción espontánea, la creatividad y, en instancias grupales, la interacción abierta entre los participantes en el grupo. Se trata de representar la vida del paciente tan verosímilmente como se pueda; con esta misma actitud pueden incluirse a familiares auténticos del cliente u otras personas significativas o que estos sean representados por otros miembros del grupo. El foco está puesto en el momento presente y en lo que ocurre en la representación que está teniendo lugar, donde también es posible ensayar opciones para un futuro mejor.

					El psicodrama puede aplicarse en contextos clínicos o de cualquier otro tipo, tanto con adultos como con niños, individuos, parejas o familias. Su flexibilidad ha hecho que pasara a formar parte del acervo técnico de terapeutas de diferentes orientaciones. El punto de contacto es siempre el énfasis en el papel central de la interacción como constituyente esencial de la salud.

					Procedimiento

					El terapeuta invita al cliente a «simular adoptar un papel, reproducir o actuar una escena del pasado, vivir un problema actualmente acuciante o ponerse a prueba a uno mismo para el futuro».2 Lo hace en un escenario cuyas características Moreno estableció en detalle: se describe primero la situación y se incorporan sobre la marcha a personas o elementos que ayuden a evocar fielmente el problema y su contexto. «El objetivo es […] conseguir que los pacientes […] sean lo que son en el escenario, solo que más profunda y claramente de lo que muestran en la vida real».3

					El terapeuta ejerce de guía y director: sugiere cambios, invita a explorar determinados aspectos, a probar nuevos roles o traer a escena roles auxiliares. Estos últimos constituyen un elemento característico del psicodrama: un miembro del grupo toma el rol de otra persona —por ejemplo, un familiar del cliente— o expresa aspectos inconscientes del cliente, propone temas o incluso lo confronta —el denominado doble—. Cuando la representación avanza y el paciente y su racimo de egos auxiliares se coordinan entre sí, el telé positivo se intensifica y cada uno comienza a actuar movido por una comprensión directa de la situación del compañero. De esta forma,

					
						el sujeto se encuentra a sí mismo, como si estuviera atrapado, en un mundo casi real. Se ve actuando, se oye hablar, pero sus acciones y pensamientos, sus sentimientos y percepciones, no provienen de él, sino […] de otras personas, los egos auxiliares, los dobles y espejos de su mente.4

					

					Un aspecto importante es el feedback grupal. Aporta información que facilita la reflexión del cliente, asegura que este esté centrado, sin dejarse llevar por cualquier pensamiento o emoción ni evitar aspectos importantes.

					Efectos

					Uno de los malentendidos más frecuentes con relación al psicodrama es que busca la catarsis como medio de cura. En realidad se propone traer al presente aspectos que han sido negados o disociados de la experiencia, y la integración de dichos aspectos puede producir reacciones emocionales fuertes y una posterior sensación de alivio. Pero el objetivo no es la abreacción, sino la integración que tiene lugar cuando la persona puede vivir su vida al experimentar emociones auténticas, reales, y expresarlas abiertamente.

					El psicodrama propicia una experiencia correctiva que incluye la toma de conciencia mediante la experiencia corporal. Donde antes hubo incapacidad o sensación de inadecuación se favorece la experiencia de autodominio, de manejo de los propios recursos internos y externos. Para ello es fundamental la experiencia del encuentro abierto y honesto con el otro. No solo aporta claridad y vitalidad, sino un sentido de intimidad genuina y de empatía que se ven reforzadas por la posibilidad de ponerse en el lugar del otro durante las representaciones. En el mismo sentido de la experiencia correctiva, el psicodrama ofrece la posibilidad de ir más allá de la propia experiencia, pues posibilita, por ejemplo, la interacción con personas que ya murieron, ancestros desconocidos, figuras míticas, etcétera, así como reemplazar escenas traumáticas con resultados que empoderen a la persona o le den la oportunidad de ensayar un nuevo futuro.

				

				
					EL PSICODRAMA Y LAS CONSTELACIONES FAMILIARES


					El psicodrama y las constelaciones familiares colocan al individuo y sus problemas dentro de una red de relaciones. Metodológicamente, los dos se apoyan en la experiencia directa y emplean en mayor o menor medida un enfoque fenomenológico. Consideran al cuerpo y su capacidad de actuar como la herramienta principal: se sirven de él para configurar en el espacio la trama relacional del sujeto, la reflejan mediante un juego de distancias y posiciones relativas de los representantes o auxiliares y le hacen cambios para encontrar soluciones a sus problemas. Aquí terminan las semejanzas y comienzan las diferencias.

					En cuanto al modelo teórico, donde Moreno proponía una red de otros significativos designados por el cliente como tales, Hellinger propone una lista cerrada de miembros que forman parte de la familia, y donde el primero hacía primar la búsqueda de relaciones íntimas y espontáneas, con conciencia de los roles que se desempeñan y con el centro siempre en el cliente, el segundo pone los órdenes del amor y las conciencias individual y colectiva, que rigen el lugar de cada miembro y su función en el sistema más allá de la forma en que cada individuo se comporta o interactúa, y para él el cliente ya no es el centro, sino uno más que ocupa su lugar en la red que constituye la familia.

					En cuanto a la técnica, el psicodrama involucra una construcción del rol mediante indicaciones, aclaraciones y una atención a los detalles mínimos que configuran el clima de cada escena concreta que se representa. En las constelaciones familiares, por el contrario, no se representan escenas, problemas concretos ni situaciones ligadas a conductas, pensamientos o emociones contingentes. El acento cae en la representación de la trama familiar en su conjunto y su adecuación a los órdenes, y la representación de esa trama se basa en las posiciones espaciales de los representantes y no en la actividad o información provista por el cliente, que tiende a minimizarse. Congruentemente, en las constelaciones, el cliente observa la escena y se centra en sus sensaciones y emociones, sin intervenir excepto cuando es requerido por el facilitador, mientras que en el psicodrama tiene un rol activo, en el que propone, explora y expresa cuanto le sucede.

					El uso de auxiliares y representantes puede inducir a confusión entre una escena psicodramática y una constelación familiar en cuanto a su apariencia externa: en ocasiones ambas parecen movidas por una fuerza invisible que indica a los representantes qué hacer. Hay una gran diferencia, sin embargo, entre el fenómeno de la representación propio de las constelaciones familiares y el fenómeno telé. El primero consiste en la emergencia de una dimensión común —inconsciente grupal, alma, espíritu o campo, como se prefiera denominarlo— que informa el espacio en el que se desarrolla la constelación y los lugares posicionados en él. Telé, por el contrario, constituye un fenómeno individual en un contexto grupal.

					Tal vez un punto de vista adicional sea de utilidad:

					
						Gordon Allport define telé como visión, apreciación y sentimiento del verdadero carácter de otra persona. En términos operativos, telé podría ser visto como una comunicación inmediata, no verbal (por ejemplo, los factores tácitos que atraen a dos desconocidos en una multitud), o lazos inconscientes de carácter recíproco (por ejemplo, en psicodrama un hombre elegiría a otra participante para interpretar el rol de su madre y ella «sabría» que iba a ser elegida). (Marineau, 1989.)5

					

					Es fácil reconocer en esta descripción un fenómeno extraordinariamente común en los talleres de constelaciones familiares: la experiencia de que la persona que es elegida como representante presentía que iba a serlo y que incluso hay, en su propia vida o en su familia, problemas muy similares a los del cliente o a los de la persona a la que representa. Con demasiada frecuencia estos fenómenos se atribuyen a una extensión del fenómeno de la percepción participativa propio del espacio de la constelación. Desde mi punto de vista, la imagen de una persona «influida» o «tomada» por un supuesto campo de información empobrece su experiencia y la inhabilita para desarrollar en profundidad la percepción sutil, espontánea y precisa pero individual propia de telé. Sugiero que esto tiene más que ver con el temor del facilitador a que ocurra un encuentro espontáneo y su voluntad de ocultarse bajo su rol profesional que con la adecuada comprensión y utilización de esa experiencia.

					Una última diferencia la constituye la libertad e incluso la incitación a realizar comentarios y compartir la experiencia que se da en el psicodrama frente a la preferencia por la preservación del espacio íntimo de sensaciones y sentimientos asociados a la imagen interna de la familia, ahora reordenada, que se recomienda tras un taller de constelaciones.

				

			

			
				PIONEROS EN LA CLÍNICA EN LOS ESTADOS UNIDOS


				En sus orígenes, la terapia familiar se desarrolló predominantemente en los Estados Unidos a partir del trabajo de clínicos e investigadores enfrentados a la persistencia de la patología en sus pacientes psiquiátricos. Localizados la mayoría de ellos en la costa este, procedían del psicoanálisis y emplearon ideas y técnicas psicoanalíticas, a las que incorporaron la exploración de la comunicación y del entorno familiar. Algunos de los más señalados fueron John Bell, Carl Whitaker, Theodore Lidz y, sobre todo, Nathan Ackerman, pero voy a detenerme en tres de ellos: Murray Bowen, Lyman Wynne e Ivan Boszormenyi-Nagy. En su trabajo podemos descubrir temas y abordajes que prefiguran algunos de los que aparecen una y otra vez en las escuelas fundacionales de la terapia sistémica y en el trabajo de Bert Hellinger.

				Murray Bowen, como el resto, provenía del psicoanálisis. Trabajó en el Instituto Nacional de Salud Mental (NIMH) en Washington DC y fue uno de los primeros psiquiatras que hospitalizaron a familias enteras para su observación y tratamiento.

				Uno de sus conceptos centrales es el de la triangulación, que concibe como componente básico de la interacción familiar y, a su vez, como factor determinante en el desarrollo del individuo. Tiene lugar mediante la formación de parejas por oposición o exclusión de un tercero, con base en los mecanismos de proyección, introyección y distancia. La familia se configura como un conjunto de triángulos mutuamente entrelazados que se activan entre sí, de forma que las posiciones relativas de cada individuo en un triángulo afectan a la conformación de otros cercanos de los cuales también forma parte. De este modo tiene lugar un proceso de transmisión intergeneracional de patrones de relación. Bowen, que trabajó en gran medida con parejas, estudió cómo dichos patrones se unen a los de la pareja y, mediante la triangulación, se transmiten a los hijos durante su desarrollo.

				De aquí surgirá otro concepto fundamental en Bowen: el de diferenciación. Este concepto define la parte del yo que no se encuentra en fusión emocional indiferenciada con la familia nuclear. Bowen postula que la persona necesita mantener un cierto grado de diferenciación como miembro individual de la familia para poder funcionar autónomamente; si no, se encuentra muy expuesta a las tensiones grupales. En las familias en las que aparecen enfermedades mentales, según esta teoría, se da un alto grado de fusión o indiferenciación entre sus componentes.

				El objetivo de la terapia debe ser que la persona adquiera conocimiento de estas dinámicas para que pueda hacer una elección consciente sobre su conducta. No es suficiente que corte con su familia de origen o se oponga a ella, ya que esto simplemente constituiría una reacción, pero el foco continuaría puesto en la familia y no en las opciones personales del sujeto. Es necesario que, mediante la observación de la propia familia, la persona comprenda los procesos familiares, su papel en ellos, y encuentre nuevas formas propias de reaccionar.

				Mediante el cambio individual, es posible incidir en todo el sistema a través de la misma triangulación que es la base de la interacción familiar. Si una persona cambia, los triángulos a los cuales pertenece también cambian; el cambio de cada uno de sus miembros hace que otros triángulos a los que estos pertenecen también cambien, y así sucesivamente.

				Bowen fue uno de los primeros autores en preocuparse de la dimensión multigeneracional de las relaciones. Su idea de la transmisión de los patrones de relación a través de la triangulación es, aún hoy, de lectura muy recomendable para comprender las dinámicas familiares, sobre todo en el contexto de la consulta individual. Su idea de la familia como un sistema emocional fusional y la necesidad de entender el lugar de cada uno en él como camino para forjar el propio espacio pueden reconocerse en cada taller de constelaciones cada vez que emerge el intenso anhelo de unión que, como hijos, sentimos hacia nuestros padres y el resto de nuestra familia.

				Al igual que Hellinger, y a causa de su formación psicoanalítica, Bowen se centraba en el individuo como unidad de tratamiento y en la comprensión que este podía adquirir sobre las dinámicas familiares en las que se veía inmerso. Los distancia el énfasis puesto por el segundo en la diferenciación como objetivo terapéutico, mientras que el primero propugna la humildad como forma de acceder a una libertad que incluya la pertenencia, como cuando afirma:

				
					El desarrollo en la familia de origen y en nuestras relaciones actuales tiende a la individuación. Es decir, cada persona se va desprendiendo progresivamente de sus relaciones. Al mismo tiempo, este desprendimiento aspira a la integración en un contexto mayor en el que la persona se encuentra vinculada y, al mismo tiempo, desprendida. (Hellinger, 2001a.)

				

				Otro de los pioneros fue Lyman Wynne, investigador del NIMH en Washington. Se interesó en la influencia del estilo de comunicación familiar sobre los desórdenes mentales, particularmente sobre la esquizofrenia. Formuló el concepto de la cerca de goma, una barrera «al parecer flexible, pero en realidad rígida contra todos los de fuera (especialmente los terapeutas)», que opera basada en la existencia de «un intenso deseo, entre miembros de la familia, de una relación mutua que excluye la capacidad de tolerar diferencias o disensiones» (Hoffman, 1992).

				Existía en estas familias una falsa ilusión de intimidad que Wynne llamó seudomutualidad, donde la relación implicaba un esfuerzo de adecuación realizado a expensas de la diferenciación en la identidad de los participantes (Wynne, Ryckoff, Day y Hirsch, 1980). Esta falsa intimidad aparecía siempre compensada por falsas escisiones, lo que constituía algún tipo de mecanismo homeostático. La cercanía en un grupo iba siempre unida a una escisión relacionada.

				
					La ilusión de la «seudomutualidad» refuerza la línea de partida de que todos se encuentran bien unidos. La «cerca de caucho» formaba una frontera contra esta ilusión que protege a la familia de los peligros de toda nueva información o cambio potencial. Así, los hijos de estas familias se encuentran atrapados en el dilema de no poder nunca diferenciar ni separarse, porque todo intento causa expectativas de desastre. (Hoffman, 1992.)

				

				Esto produciría en el niño una «negativa a pensar o sentir, incapacidad de juzgar la realidad objetiva “que está allí”, borramiento de diferencias de opinión, expresiones crípticas y fragmentadas serían formas lógicas de comunicación en una familia en donde no había base de lo que era “real”, salvo la validación por otros miembros de la familia, y donde la única “realidad” validada sería una intensa lealtad e intimidad» (Hoffman, 1992). Cualquier intento de forjar una identidad autónoma era percibido como una amenaza.

				Comenzaba a postularse la existencia de mecanismos de regulación familiar que condicionaban lo que los miembros de la familia podían pensar, sentir o hacer para seguir unidos. La idea de un cerco de goma que cohesiona a los miembros de la familia por oposición a aquellos que no lo son me parece hoy en día un antecedente del futuro concepto de conciencia de Hellinger. Creo que los conceptos de Wynne son fundacionales y pueden ayudar a comprender la dimensión interaccional de los mecanismos de equilibrio familiar que es esencial en las constelaciones familiares.

			

			
				IVAN BOSZORMENYI-NAGY


				De origen húngaro, posteriormente emigrado a los Estados Unidos, Ivan Boszormenyi-Nagy fue una figura destacada en Filadelfia, uno de los epicentros de la terapia sistémica en ese país. Trabajó como psiquiatra en el Instituto Psiquiátrico de Pensilvania Oriental, donde puso en práctica su terapia contextual, muy influida por la filosofía de Martin Buber y la teoría de las relaciones objetales de Fairbairn.

				
					CONTEXTO


					Para este autor, la vida de toda persona está indisolublemente ligada a los individuos, hechos y circunstancias en los que se originó y se desarrolla. El contexto vital incluye diversos aspectos —temperamento, familia, ciclos vitales…—, y la conexión existencial con él se ve incrementada y fortalecida por el intercambio entre los miembros de la familia y por las consecuencias de sus propias acciones individuales. De esta manera surgen cuatro dimensiones interrelacionadas:

					
							La dimensión fáctica, o existencial, sobre la cual la posibilidad de intervenir es limitada (por ejemplo, la genética o la muerte).

							La dimensión intrapsíquica, que es el ámbito de la terapia de proceso individual e incluye aspectos emocionales, cognitivos y motivacionales.

							La dimensión sistémica, que es donde tiene lugar la terapia familiar y abarca la conducta y los patrones de interacción y comunicación.

							La dimensión ética, donde tiene lugar la terapia contextual. Va más allá de la interacción o la comunicación: es un axioma ético que surge por el mero hecho del nacimiento del niño en su trama relacional.

					

				

				
					LEALTAD Y EQUILIBRIO


					La lealtad es el mecanismo por el cual el niño, desde una edad muy temprana, reconoce haber recibido algo de sus padres y del resto de su familia (aunque solo sea la vida) y siente el compromiso de corresponder afectiva o conductualmente. Con el tiempo, esa lealtad original entra en conflicto con los nuevos compromisos que se generan debido a lo que el individuo recibe a través de las nuevas relaciones que establece en el desarrollo de su vida, como el matrimonio. Cuando esto sucede en familias en las que es posible manifestar abiertamente la lealtad o realizar una contribución (es decir, saldar las deudas), el individuo queda libre para hacerlo e involucrarse en nuevos compromisos, libre de asuntos pendientes. Cuando no puede contribuir o manifestar su lealtad, el sujeto se ve enredado en una trama de lealtades invisibles mediante un mecanismo similar a un libro de contabilidad, que le impone el compromiso de responder por lo recibido, así como por las injusticias sufridas por él mismo o por generaciones anteriores.

					Si una generación no da tanto como ha recibido, la deuda queda anotada en el libro mayor de la familia y las relaciones futuras de la persona o de la familia tendrán lugar en dicho contexto. En el caso contrario, cuando dan más de lo que reciben y esto no es reconocido, tal vez sus descendientes se vean impulsados a reconocer esa deuda dándoles o agradeciéndoles, como en el caso de la parentalización, uno de los conceptos centrales de esta teoría.

					Para que en una familia se pueda dar y recibir equilibradamente, es necesaria la responsabilidad, en el sentido de hacerse cargo tanto de sí mismo como de los demás, y darles lo que sea adecuado para ellos y permitirles darle algo a su vez, asumiendo su propio derecho a recibir. Así crecen la autoestima y la valoración de todos los involucrados, y el grupo se cohesiona mediante la continuación de la trama relacional de derechos y obligaciones, propios y ajenos, que da sentido a la vida de cada miembro y genera también efectos hacia el futuro.

				

				
					SIMILITUDES Y DIFERENCIAS CON LOS ÓRDENES DEL AMOR


					Las dinámicas de este tipo son fácilmente reconocibles en la teoría y la práctica de las constelaciones familiares, si bien en estas se relega el nivel psicológico para centrarse en el ajuste entre el individuo y la familia como totalidad. En la conciencia de Hellinger podemos encontrar con facilidad similitudes con una ética grupal primaria, por ejemplo, en las dinámicas de compensación transgeneracional y en las implicaciones sistémicas, que suponen la continuidad de algunos desequilibrios del sistema a través de varias generaciones. Y, en un nivel más extenso todavía, en la noción de destino, que Hellinger emplea tanto en el contexto de situaciones que determinan el curso de vida (como una malformación genética, por ejemplo) como en las que involucran horizontes más allá de la familia, como los nacionales o religiosos, sobre los cuales la persona no puede incidir. Ambos autores parecen compartir la misma actitud de respeto ante este tipo de situaciones de la vida, más allá del ámbito de las interacciones o de las posibilidades de compensar, si bien difieren en la forma de abordarlas.

					Pueden encontrarse también claras similitudes entre ambos autores en lo que se refiere a las relaciones entre padres e hijos. Boszormenyi-Nagy distingue esta relación de otras que los sujetos participantes pueden iniciar o terminar por su propia voluntad. Por el contrario, para este autor,

					
						mi padre será siempre mi padre, aun cuando esté muerto y su sepultura esté a miles de kilómetros de distancia […]. Mi existencia es inconcebible sin la suya. […] Aun cuando me rebelé contra todo lo que él representaba, mi enfático no solo logró confirmar mi vinculación emocional con él. Por ser yo su hijo, él tenía obligaciones para conmigo, y con el tiempo yo contraje una deuda existencial para con él. (Boszormenyi-Nagy y Spark, 1994.)

					

					Ahora bien, si ambos autores proponen una dependencia óntica en las relaciones filiales, sus puntos de vista se distancian cuando Boszormenyi-Nagy subraya las pautas mutuas de cuidado y solicitud, junto con otras de posible explotación, que entretejen la trama de lealtad familiar, mientras que Hellinger enfatiza el respeto a los lugares desde el punto de vista de los hijos, con base en una jerarquía establecida en el sistema a partir del orden de entrada en él. Para el primero, los hijos adquieren una deuda con sus padres que saldarán internalizando compromisos, satisfaciendo expectativas y, con el tiempo, transmitiéndolos a sus propios hijos; pero, recíprocamente, los padres tienen que ser capaces de recibir de sus hijos para aumentar el nivel de confianza y lealtad y no cargarlos de culpas e impedir su desarrollo equilibrado. Es decir, debe haber un proceso de negociación entre hijos y padres que no puede soslayarse mediante la paternidad y el cuidado de los propios hijos. Para Hellinger, por el contrario, los padres dan la vida y es responsabilidad de los hijos hacer algo con ella. La culpa (antes deuda) que proviene de recibir sin poder dar algo equivalente a cambio se compensa por la mera concepción de nueva vida.

					Con este punto de partida, no extraña que algunas afirmaciones acerca de la adopción de Boszormenyi-Nagy suenen muy familiares a cualquier lector de Hellinger:

					
						[…] los lazos de sangre pueden ser más fuertes, aunque el hijo nunca haya conocido a sus padres reales […]. A pesar de tener las mejores intenciones, los padres adoptivos tendrán que basar su devoción paterna al menos en una negación parcial de los hechos. (Boszormenyi-Nagy y Spark, 1994.)

					

					Pueden encontrarse todavía más puntos de contacto en lo atinente a las relaciones de pareja. Para el terapeuta contextual:

					
						Toda autoafirmación personal constituye un desafío para con la lealtad familiar compartida […]. A menudo el matrimonio provoca enfrentamientos entre los dos sistemas de lealtad de las familias originarias, además de las exigencias que plantea a ambos cónyuges en el sentido de equilibrar el balance de su lealtad conyugal frente a las lealtades debidas a sus familias de origen. (Boszormenyi-Nagy y Spark, 1994.)

					

					La lealtad con la pareja debe superar de alguna manera la lealtad original —o vertical— hacia la familia de origen. Para ello son determinantes el instinto de reproducción, la atracción, el afecto y la fantasía de crear una unidad familiar mejor que la de origen. Sin embargo, Boszormenyi-Nagy advierte de que las lealtades verticales terminan siendo más fuertes que las horizontales.

					En términos generales, tal vez sea válida la afirmación de Hellinger en Órdenes del amor cuando dice:

					
						Me di cuenta de que Boszormenyi-Nagy tan solo describía la compensación instintiva, que tenía consecuencias nefastas; la compensación que conduce a la solución, sin embargo, se encuentra en otro nivel más elevado.

					

					En cuanto al método de hacer terapia, el de Boszormenyi-Nagy «es la extensión y el punto de confluencia de la psicología dinámica, la fenomenología existencial y la teoría de los sistemas aplicada a la comprensión de las relaciones humanas» (Boszormenyi-Nagy y Spark, 1994). En las constelaciones familiares, en cambio, parece evidente el alejamiento de la psicología dinámica y, en parte al menos, del existencialismo. La insistencia en la elaboración de una relación auténtica y recíproca entre el paciente y el terapeuta que ayude al primero a comprometerse y decidir es sustituida por un mayor énfasis en el componente estructural de la teoría sistémica, junto con los métodos propios de las terapias hipnóticas y especialmente de la orientación hacia la solución.

				

			

			
				PASOS HACIA UNA TEORÍA DE LA INTERACCIÓN HUMANA


				Mientras estos y otros pioneros, que en su inmensa mayoría también trabajaban en la costa este de los Estados Unidos, comenzaron de forma aislada y casi subrepticia a explorar las posibilidades técnicas de la observación e intervención sobre las familias, nuevas teorías procedentes de distintas ramas de la ciencia y la filosofía empezaban a ser empleadas como fundamento de este nuevo campo del estudio de la interacción humana. Este movimiento cristalizó en una teoría sistémica aplicada a la psicoterapia de grupos familiares, que se desarrolló principalmente en la costa oeste de ese país.

				Un ejemplo de las nuevas teorías aplicadas a las relaciones humanas fue la teoría de los juegos de Von Neumann en economía, que desarrollaba modelos de predicción de conducta en contextos de juego y estudiaba la influencia de la estrategia de cada uno de los jugadores sobre los demás. También la teoría de la información de Shannon y Weaver, que estudiaba matemáticamente los aspectos formales de la comunicación, con independencia de su contenido. O la teoría de los tipos lógicos de Whitehead y Russell, que versaba sobre la resolución de las paradojas lógicas mediante la diferenciación entre clases y componentes como pertenecientes a diferentes tipos lógicos que no debían confundirse.

				Sin embargo, fueron la teoría general de los sistemas (Ludwig von Bertalanffy) y la cibernética (Norbert Wiener) las que habrían de constituirse en las teorías centrales que ayudaron a sustentar y articular las nuevas propuestas de investigación y práctica clínica. La primera se enfocaba en la ordenada composición de elementos en un todo unificado mediante el concepto central de organización; puede decirse que estudiaba la estructura de la realidad. La segunda investigaba los procesos de control y comunicación, es decir, el funcionamiento de la realidad. Ambas componían metateorías, ya que aspiraban a enunciar principios válidos para diferentes tipos de sistemas y diferentes campos de conocimiento, independientemente de su contenido y su naturaleza.

				Pero la figura central de este movimiento teórico fue sin duda Gregory Bateson. De origen británico, posteriormente nacionalizado norteamericano, estudió zoología y antropología. Tras publicar un primer trabajo sobre genética con su padre, eminente genetista, comenzó un periodo de su vida volcado en la antropología. En 1936 publicó Naven, sobre sus observaciones acerca del ritual de ese nombre practicado por los iatmul, una tribu de Nueva Guinea. En esta obra estudiaba los procesos de inestabilidad grupal en momentos de conflicto o secesión, que eran las situaciones en las que se ejecutaba el naven. Encontró que la explicación para las conductas desplegadas en esas circunstancias y sus efectos destructivos o constructivos podían buscarse en la naturaleza de la relación entre las partes implicadas y no en conflictos originados en el mundo interno de cada individuo. Cuando existe una fuerte dependencia mutua entre dos bandos, aunque uno de ellos sea más fuerte que el otro, la necesidad mutua neutraliza el conflicto o evita llegar al punto crítico más allá del cual la separación sería inevitable. Estas son las relaciones denominadas complementarias. Cuando ambos bandos tienen la misma fuerza o pueden realizar conductas equivalentes, denominadas escaladas simétricas, estas pueden ser contenidas por acuerdos recíprocos que contemplen los intereses de ambas partes.

				Bateson y su mujer en aquella época, la también antropóloga Margaret Mead, tomaron contacto con el psiquiatra e hipnoterapeuta Milton Erickson. Querían que este los asesorara sobre algunos fenómenos y conductas que habían logrado filmar durante una investigación en Bali. Erickson los ayudó a determinar cuáles constituían estados de trance y les informó de que, desde su punto de vista, dichos estados se alcanzaban mediante procesos de interacción mutua. Con ello puso el acento en la dimensión interpersonal, con lo que contribuyó en gran medida a desplazar el foco de los conceptos exclusivamente intrapsíquicos a la hora de comprender los comportamientos y los procesos mentales. Erickson fue por mérito propio una figura relevante en el desarrollo del modelo sistémico, y su enfoque natural de los fenómenos hipnóticos es esencial para comprender el funcionamiento de las constelaciones familiares, por lo que tendrá un capítulo propio más adelante.

				Un giro decisivo en el pensamiento de Bateson se produjo a raíz de su intervención, durante los años cincuenta, en las conferencias Macy, en las que participaron otras figuras clave, como Norbert Wiener, Claude Shannon y John von Neumann. Comenzó a aplicar las ideas de la cibernética a sus comprensiones anteriores sobre la interacción humana y de esa forma su pensamiento se organizó y amplió. Lo que antes describía como relaciones complementarias era ahora explicado como ciclos de retroalimentación negativa o basada en el error, mientras que las relaciones simétricas se explicaban como ciclos de retroalimentación positiva o basada en el refuerzo (Hoffman, 1992).

				Bateson estaba interesado en formar un grupo de trabajo para elaborar una teoría general de la comunicación a partir de un estudio de las paradojas entre los distintos niveles de mensaje, que se apoyaba en la teoría de los tipos lógicos de Whitehead y Russell. Participaron en este primer grupo John Weakland, Jay Haley y William Fry. Posteriormente se les unió el psiquiatra Don Jackson, interesado en el estudio de las familias como sistemas regidos por fenómenos homeostáticos. Jackson fundó el Instituto de Investigación Mental (MRI) en Palo Alto (California) junto con Weakland, Haley, Jules Riskin, Virginia Satir y Paul Watzlawick. Bateson no se unió al MRI una vez que el grupo de investigación concluyó, pero colaboró con él a lo largo del tiempo. Haley tomó un camino propio que lo llevó a articular un sistema clínico original, muy influido por Milton Erickson, y también de corte interactivo.

				Bateson fue un pensador ecléctico, partidario de una epistemología interdisciplinaria. Partiendo de la biología y la antropología, investigó e influyó en campos como la sociología, la psiquiatría y la comunicación. Impulsó nuevos desarrollos teóricos a través no tanto de una gran teoría, sino de la solidez de sus herramientas intelectuales, que, sin embargo, estaban dotadas de gran flexibilidad y creatividad. Tal vez la mejor muestra de ello se encuentre en su obra Pasos hacia una ecología de la mente, un conjunto de ensayos y conferencias que ha resultado, en muchos aspectos, fundacional.

			

			
				VIRGINIA SATIR Y LA ESCULTURA FAMILIAR


				Ningún repaso de los antecedentes técnicos de las constelaciones familiares puede dejar fuera a Virginia Satir. No pertenece al grupo de psiquiatras pioneros e investigadores de los que hablé antes, fuertemente influidos por el psicoanálisis, que trabajaron en su mayoría en la costa este de los Estados Unidos. La incluyo a modo de epílogo en esta agrupación de individualidades notables, después de Bateson y como contrapunto al otro autor, de enfoque más pragmático, con el que comencé: Moreno y su psicodrama. Autora fascinante y digna de estudio por derecho propio, me limito aquí a citarla como principal divulgadora de la técnica de la escultura familiar, por su actitud enfáticamente experiencial y su orientación hacia el crecimiento y el desarrollo.

				Satir nació en Wisconsin (Estados Unidos) en 1916. Fue educadora, trabajadora social y desarrolló una forma de trabajo con las familias muy basada en su propia experiencia personal con las familias de los pacientes. Formó parte del grupo original de Palo Alto, junto con Jackson, Haley y Weakland, donde dirigió la formación en terapia familiar del MRI, y fue también la primera directora de la formación en terapia familiar del Instituto Esalen, en Big Sur. Estos dos centros, seminales cada uno a su manera, dejan entrever a su vez dos de las corrientes que confluyeron en su modelo de trabajo: la terapia familiar sistémica con énfasis en la comunicación, por un lado, y la terapia humanista y existencial, por otro.

				Efectivamente, su principal motivación fue siempre el desarrollo del potencial humano y la imagen positiva del hombre, al que veía como una manifestación individual de una fuerza de vida universal, «un milagro». Un ser en proceso de crecimiento en distintos niveles, que podía superar sus limitaciones y rigideces aprendidas si se le facilitaban las condiciones para tener una experiencia diferente. Para ello consideraba crucial la comunicación honesta y abierta en los distintos entornos significativos para la persona, el principal de los cuales es la familia.

				
					EJES BÁSICOS EN LA TERAPIA DE SATIR


					La terapia de Satir se centra en el ser humano y aborda indistintamente el mundo interno y el mundo relacional para propiciar el crecimiento. Por ejemplo, da mucha importancia a la autoestima, la valoración que la persona hace de sí misma, pero con un enfoque eminentemente relacional. Esta se funda en las relaciones tempranas con los padres o sus sustitutos, se fortalece a través de la pertenencia grupal, la amistad, la posibilidad de expresarse y ser escuchado, el éxito en los estudios, el trabajo, etcétera. Para Satir, si bien la autoestima llega a cristalizarse en una convicción en la edad adulta, no es obstáculo para que pueda ser desarrollada o mejorada, siempre que la persona esté dispuesta a asumir los riesgos que comporta la empresa.

					La comunicación es uno de los aspectos a los que se da mayor importancia. Es entendida como un acto holístico con diversos niveles que, más allá del contenido, incluyen el volumen, el tono, el lenguaje corporal, la respiración, etcétera. Satir recalcaba que la comunicación funcional es siempre congruente entre estos distintos niveles, además de serlo en la relación interpersonal (hay conexión entre pregunta y respuesta, por ejemplo) y de ser directa y clara. En las familias en las que se da este tipo de comunicación, la autoexpresión libre es la norma y las diferencias son aceptadas y negociadas. Por el contrario, definió cuatro modelos o reglas de comunicación disfuncionales: aplacador o autonegador, culpador, racionalizador y distractor. Este es un punto fundamental para el terapeuta; su congruencia será un factor terapéutico esencial para el cliente a la hora de establecer una relación de confianza y apertura con él. De igual forma, esta congruencia es lo que capacita al terapeuta para ser creativo y facilitar contextos en los que el paciente se sienta seguro de explorar nuevos espacios desconocidos para él.

					Con relación a la familias, Satir entiende que las personas actúan según las reglas (otro concepto clave) establecidas en su núcleo familiar, tanto si estas son explícitas y discutibles como si no lo son. Las reglas pueden ser inadecuadas, injustas, contradictorias o confusas, pero también pueden ser una fuente de crecimiento, salud y desarrollo para la persona. De ahí la importancia de examinarlas e incluirlas en el diálogo familiar.

					También considera el enlace de la familia con la sociedad o la forma en que sus miembros se relacionan con otros individuos o instituciones ajenos al grupo familiar.

					La combinación de los distintos ejes da lugar a un amplio espectro de familias, que va desde las más nutricias hasta las más conflictivas, cuando todos los ejes se encuentran comprometidos.

					Satir consideraba la psicoterapia como una experiencia. Por eso ponía la atención en el momento presente, cuando los hábitos provenientes del pasado se encuentran con la energía proveniente de la fuerza de la vida. Desde su punto de vista, la terapia debe enfocarse en las posibilidades y los recursos, para propiciar el crecimiento.

				

				
					LA ESCULTURA FAMILIAR


					La escultura familiar es una técnica que se basa en la experiencia directa, en la misma línea que el psicodrama de Moreno. Fue creada por Kantor y Duhl y desarrollada por Peggy Papp en el contexto de la terapia familiar de la costa este de los Estados Unidos. Sin embargo, fue con Virginia Satir con quien llegó a ser más ampliamente conocida.

					Consiste en una representación espacial y corporal de la estructura de una familia. Permite detectar los roles asignados a cada miembro, las jerarquías, la mayor o menor relación de cada miembro de la familia con el resto, las formas de comunicación, los conflictos subyacentes y las reglas familiares.

					El procedimiento consiste en que cada miembro de la familia o de la pareja tiene la oportunidad de esculpir su imagen de la familia. El terapeuta lo ayuda en este proceso llevando su atención a factores como la distancia espacial entre los distintos miembros —que refleja la distancia emocional—, la altura como reflejo de su posición jerárquica —por ejemplo, si se coloca a alguien sobre una silla— o la postura corporal; también puede proponer el uso de yoes auxiliares para algunos miembros o para aspectos no expresados.

					Al terminar, una vez que se ha incorporado él mismo a su lugar en la escultura, el escultor expresa en voz alta lo que siente. Los demás miembros también podrán expresar lo que sienten. El terapeuta hace preguntas, incita a plantear propuestas o a que la escultura cobre movimiento, recontextualiza o propone formas nuevas de comunicación. Trabaja siempre con la atención puesta en que la familia aumente su conciencia de lo que sucede, de sus atascos, coaliciones y formas de comunicación, así como del precio que tiene que pagar por ellos. Propicia el contacto auténtico entre las personas más allá de sus hábitos y de los roles adoptados, así como que afloren sus verdaderas necesidades. Muchas veces los participantes descubren el lugar en que han colocado a los demás, la forma en que estos los miran o sus motivaciones, que quedaban ocultas detrás de los roles o de los hábitos de interacción.

					A través del encuentro corporizado con sus familiares o sus representantes, se produce un nuevo aprendizaje, que es un encuentro de la energía invertida en los patrones de relación procedentes del pasado con la energía vital generada a partir del contacto con sus necesidades reales y la comprensión surgida de la imagen de la escultura. La experiencia de la acción precipita esa reconciliación.

					Muchas de las semejanzas y diferencias con las constelaciones familiares que mencioné al hablar del psicodrama son aplicables a la escultura familiar. Al igual que en ese, tal vez la diferencia esencial entre ambas radique en que Satir y Moreno colocan en el centro de su mirada y de su método al individuo: sus problemas, anhelos o necesidades, pero también su creatividad, su espontaneidad o las increíbles sutilezas de su comunicación. Hellinger, en cambio, mira al fondo del que todo ello extrae su sentido —sea este la familia, la sociedad o los hechos de la vida—, y para acceder a él coloca al individuo en un segundo plano, solamente para ofrecerle después una nueva fuente de sentido.

				

			

			
				RECAPITULANDO


				Durante las primeras etapas de la terapia familiar, desde los años cuarenta y cincuenta hasta los ochenta del siglo pasado, y exceptuando a Gregory Bateson, el foco estuvo puesto en la riqueza práctica de las intervenciones. Sus presupuestos teóricos fueron importados de otras disciplinas. En los años ochenta, y en gran medida impulsado por el propio Bateson, se inició un cuestionamiento sobre los fundamentos y métodos del conocimiento sistémico, y la epistemología pasó a primer plano.

				Con esto en mente, vamos a comenzar examinando las dos grandes metateorías que más han contribuido a conformar el pensamiento sistémico en la terapia familiar: la teoría general de los sistemas y la cibernética.

			

		


	
		
			
				2.
				El pensamiento sistémico
			

			Como decían hace un tiempo Arist von Schlippe y Jochen Schweitzer, el adjetivo sistémico se ha convertido en una suerte de «test proyectivo» de las profesiones psicosociales, usado para significar fenómenos o principios explicativos muy diferentes (Von Schlippe y Schweitzer, 2003). En capítulos posteriores consideraré la pertinencia o no de este adjetivo para caracterizar el trabajo con constelaciones familiares, así como su posible fundamentación teórica y práctica. En este capítulo me propongo explorar sin ánimo exhaustivo algunos conceptos fundamentales de la primera etapa del pensamiento sistémico, que es la que más ha influido en el trabajo de Hellinger.

			
				LA TEORÍA GENERAL DE LOS SISTEMAS


				
					UN MODELO CENTRADO EN LA FORMA


					Ludwig von Bertalanffy, uno de los principales exponentes de este modelo teórico, resumía así el contexto de su aparición:

					
						El siglo XIX y la primera mitad del XX concibieron el mundo como caos. Caos era el tan mentado juego ciego de átomos que, en la filosofía mecanicista y positivista, parecía representar la realidad última, con la vida cual producto accidental de procesos físicos y la mente como epifenómeno. […]

					

					
						Ahora buscamos otro modo esencial de ver el mundo: el mundo como organización. (Von Bertalanffy, 1989.)

					

					El cambio apuntaba a que la materia ya no fuera la noción nuclear a partir de la cual se edificaran las nuevas teorías. Según la noción positivista imperante, un objeto se concebía como algo sustancial, independiente y diferenciado en sus propiedades y caracteres; algo con existencia propia conferida por la materia de la que estaba compuesto. Por tanto, para conocer algo había que saber de qué estaba hecho. El sistema como nuevo concepto básico de la investigación, sin embargo, definía la realidad en función de las interrelaciones y de las pautas y cualidades que emergen de estas.

					La teoría general de los sistemas fue formulada como una teoría lógico-matemática que se proponía enunciar principios generales que fueran aplicables a fenómenos distintos y a las diferentes disciplinas que los estudian. La consecuencia era que podían encontrarse isomorfismos, similitudes formales aplicables a campos muy distintos que, sin embargo, podían explicar el funcionamiento de esos campos y, en último término, de los fenómenos.

				

				
					UNA NUEVA FORMA DE PENSAR: LA PAUTA QUE CONECTA


					Este enfoque centrado en la forma permite, en el plano teórico, componer jerarquías de complejidad organizativa. Se pueden tomar distintos elementos pertenecientes a múltiples ámbitos de la realidad y disponerlos de forma que se manifiesten sus niveles progresivos de complejidad organizativa. Esto permite generar constructos teóricos que llevan, en último término, a la creación de sistemas de sistemas. La teoría general venía a ser, de esta forma, una teoría generadora de teorías.

					Gregory Bateson desarrolló y refinó estas ideas a lo largo de su trabajo y las unificó en su fecundo concepto de la pauta que conecta. Partía del concepto de pauta como conjunto de semejanzas o diferencias observables en cualquier fenómeno. Así, por ejemplo, el blanco de una hoja de papel no aportaría ninguna información relevante si no fuera por la diferencia con respecto al color de la mesa sobre la que se encuentra, que determina lo que es hoja y lo que no lo es. A partir de esta noción fundamental, Bateson elaboró su pensamiento, que resumió con brillante claridad en la introducción a su libro Espíritu y naturaleza a través de una historia.

					Allí cuenta que en 1950 daba clase a estudiantes de la escuela de bellas artes. Para transmitirles cuál sería el contenido del curso que se disponía a impartir, el primer día de clases les llevó dos bolsas de papel, de una de las cuales extrajo un cangrejo recién cocinado. Les pidió que le dieran argumentos que demostraran que ese objeto era el resto de una cosa viviente. Bateson recalcaba que ambas propuestas, la planteada a los psiquiatras y a los estudiantes de bellas artes, consistían en responder una misma pregunta: ¿cuál es la diferencia entre el mundo de lo vivo y el mundo de lo no vivo descrito por la física? Es decir, ¿había algo que conectara entre sí a todos los seres vivos? ¿Había alguna pauta que vinculara a los estudiantes de bellas artes con el cangrejo que tenían frente a sí, que permitiera identificarlos a ambos como pertenecientes a la categoría de seres vivos? En palabras de Bateson: «Los obligué a diagnosticar la vida retrotrayéndose a una identificación con su propio ser viviente».

					Comenzaron observando que aquello que tenían ante sí presentaba una simetría lateral, solo para constatar poco después que, en realidad, una tenaza era más grande que otra. Por fin alguien se dio cuenta de que ambas tenazas, más allá de su tamaño, estaban constituidas por las mismas partes, de manera que cada una de ellas mostraba relaciones similares entre sus partes. Habían descartado la cantidad —tamaño— para concentrarse en las relaciones formales. Pero hicieron un nuevo descubrimiento: cada una de las patas del cangrejo estaba compuesta por partes que correspondían a las partes que formaban la tenaza. Había una conexión formal dentro de las partes del animal.

					Podía constatarse que lo mismo era válido para el cuerpo del atónito estudiante: el húmero del antebrazo humano corresponde al fémur del muslo, y el cúbito-radio a la tibia-peroné, etcétera. Por lo tanto, también su cuerpo presentaba una pauta de relaciones formales; aparecían tanto en el cangrejo como en el hombre: habían encontrado una pauta que los conectaba. Y así podía continuar, en una sucesión de niveles de proposiciones explicativas, hasta concluir:

					
						La pauta que conecta es una metapauta. Es una pauta de pautas. Es esa metapauta la que define esta amplia generalización: que, de hecho, son las pautas las que conectan.6 (Bateson, 2006.)

					

					Dejo aquí por ahora la anécdota que nos cuenta Bateson, sin olvidar que en el aula de los estudiantes de bellas artes había una segunda bolsa sobre la mesa.

					Siempre me ha resultado fascinante el cambio que produce en las personas que están aprendiendo a hacer constelaciones la asimilación de este principio aparentemente tan simple. De hecho, lo considero un criterio válido para distinguir a los consteladores experimentados de aquellos que todavía no lo son. Estos últimos suelen presentar la misma manera de pensar que los estudiantes de Bateson, centrada en la cantidad («del lado materno hay más muertos») y la búsqueda de algoritmos lineales; buscan en el interior o en el pasado del cliente las causas de su conducta o sus problemas. El facilitador con experiencia, por el contrario, aprende a reparar en las formas que muestran el cliente y su constelación; en ellas busca las pautas que lo conectan con su red vincular y con el propio terapeuta.

				

			

			
				DEFINICIÓN DE SISTEMA Y SUS PROPIEDADES


				Si recordamos que un sistema no es una cosa, sino una representación de cualidades y funciones, puedo avanzar una definición tentativa:

				Un sistema es cualquier conjunto de elementos interrelacionados que manifieste un cierto nivel de autonomía y permanencia respecto a su ambiente mediante mecanismos de regulación que le permitan adaptarse a las variaciones de su medio externo e interno.

				Veamos ahora algunas de sus características:

				
					LÍMITES


					Un sistema surge al establecerse una diferencia entre dentro y fuera, entre aquello que pertenece al sistema por operar según sus mecanismos de regulación y el entorno.

					De inmediato se plantea la cuestión de los criterios según los cuales se establecen los límites del sistema. Si bien a veces la diferenciación entre sistema y ambiente parece imponerse a la percepción, como en el caso de un ser humano, otras veces no es en absoluto tan claro, como en el caso de un bosque. Gregory Bateson, en su obra Espíritu y naturaleza, enuncia un principio epistemológico cuando dice: «La división del universo percibido en partes y totalidades es conveniente y puede ser necesaria, pero ninguna necesidad determina en qué modo debe practicársela». (Bateson, 2006.)

					En otras formas de trabajo que emplean la configuración espacial, como las esculturas familiares, está claro que la determinación de los límites del sistema debe ser objeto de un acuerdo entre terapeuta y paciente, en el que el primero debería respetar el punto de vista del segundo. Hellinger, sin embargo, que se apoyaba en la actitud fenomenológica, da por sentados dichos límites al establecer una lista cerrada que viene dada por la realidad y que se debe reconocer. La solución a este aparente conflicto se encontrará en el correcto establecimiento de la relación terapéutica, como explicaré más adelante.

				

				
					TOTALIDAD (HOLISMO)


					Un sistema existe y funciona como un todo que tiene propiedades diferentes de las de las partes que lo forman. Suelen denominarse propiedades emergentes porque surgen cuando el sistema está funcionando; no pueden encontrarse ni deducirse a partir del análisis de sus componentes. Derivan de la organización de estos y poseen, por tanto, un nivel de complejidad o información cualitativamente superior. Un televisor en funcionamiento manifiesta propiedades y realiza funciones que no son esperables de cada una de sus partes consideradas por separado. La conciencia es otro ejemplo del mismo principio.

					Bertalanffy destacaba este punto cuando propugnaba aplicar la teoría general de los sistemas a la psicología: insistió en que debía estudiarse a la persona como totalidad y no estudiar instintos, reflejos o procesos aislados.

				

				
					CAUSALIDAD CIRCULAR


					Los componentes de un sistema actúan interdependientemente, en el sentido de que cada uno precisa del resto, tanto para manifestar las cualidades sistémicas como para realizar los procesos en los cuales están involucrados. Esto implica que la actividad de cada uno de los componentes del sistema es simultáneamente causa y resultado de la del resto, ya que los efectos de su actividad retornan después de haber completado su recorrido a través del circuito que compone el sistema e inciden sobre el componente original. Un corolario de lo anterior es que la modificación en la interacción de alguno de los componentes produce cambios en todo el sistema.

					Esta forma de causalidad cuestiona la lógica habitual de causa y efecto como fenómenos separados, sucesivos y proporcionales. En la causalidad que surge de la interconexión en red, tanto la causa como el efecto pueden referirse a un mismo fenómeno. El pasado pasa a ser un factor explicativo más de la estructura o del funcionamiento del sistema, pero de ningún modo el único. Aunque se parta de orígenes diferentes puede alcanzarse un mismo resultado final en función de la dinámica interna del sistema, e, inversamente, desde un mismo estado inicial pueden darse múltiples desenlaces que incluso sean mutuamente excluyentes. Para decirlo sencillamente: la reacción de una persona frente a un encontronazo accidental en la calle no depende linealmente de la fuerza con la que la otra persona la embistió, sino de factores internos. Es la configuración interna específica de la red la que decide el resultado final. Para comprenderla es preciso detectar cuáles son las pautas que se repiten en ella.

					Si bien la causalidad circular es un tópico muy citado en el ámbito de las constelaciones familiares, es fácil encontrarlo ausente en la práctica. Por ejemplo, se habla de la dinámica detrás de tal o cual enfermedad o problema, como si el cáncer o las dificultades financieras pudieran atribuirse a una causa definida y, por lo tanto, pudiera anticiparse el tipo de intervención que es posible plantear. Por el contrario, en las constelaciones familiares se muestra constantemente cómo los mismos hechos —un asesinato, por ejemplo— pueden dar lugar a resultados tan dispares como una tartamudez, una esquizofrenia, una enfermedad autoinmune o una propensión a seguir un camino espiritual. Es la exploración de la configuración del sistema y del lugar del paciente en él la que indicará cuál es la pauta sobre la que es necesario intervenir.

				

				
					JERARQUÍA, REGULACIÓN Y AUTONOMÍA


					Los componentes del sistema se diferencian y se agrupan entre sí por efecto de su propia interacción. Tienden a estabilizarse en una pauta de actividad: se especializan en funciones definidas y manifiestan propiedades emergentes que no se dan en niveles inferiores. Sus componentes muestran entonces mayor nivel de interacción y congruencia entre sí que con los de otros subsistemas. En este sentido, los vemos como totalidades autónomas.

					A su vez, cada subsistema está sometido a un conjunto de reglas fijas que delimitan sus propiedades y que vienen dadas por su anidación dentro de la estructura global, donde los niveles jerárquicamente superiores controlan a los inferiores y les dan sentido. En cada momento, un comportamiento es seleccionado, dentro de todos los cursos de acción posibles, en función de las contingencias ambientales, que no son otras que las reglas operativas que impone el nivel superior al que el subsistema pertenece. Por ello, el pensamiento sistémico, especialmente el de la primera época, para entender un determinado fenómeno tiende a buscar factores explicativos en los niveles superiores de la jerarquía y no en los inferiores (de qué está hecho), como era el caso en el pensamiento atomista característico de la ciencia clásica.

					Koestler propuso el término holón para poner de manifiesto esta doble propiedad de los subsistemas de ser simultáneamente autónomos y estar sujetos a reglas de funcionamiento. Es de gran importancia, ya que gracias a ella el sistema mantiene la coherencia y la estabilidad mientras conserva el grado de flexibilidad suficiente para adaptarse a entornos cambiantes (Koestler, 1976). Es el caso de los órganos del cuerpo humano, sometidos a las reglas de funcionamiento del organismo en su conjunto, pero al mismo tiempo con tal nivel de autonomía que permite incluso que sean trasplantados a otro organismo.

					Dentro de los grupos humanos se da esta misma ambigüedad por la que un sistema se muestra a la vez como totalidad (autónoma) y como parte (regulada). Los hermanos en una familia, por ejemplo, están sometidos por igual a condicionantes de crianza, genéticos y demás, pero estabilizados autónomamente en pautas repetitivas que conformarán diferentes personalidades y cursos de vida.

					En el bebé humano pueden observarse con especial claridad los procesos que vengo exponiendo a partir de la jerarquía. Freud, Piaget y otros hablan de la indiferenciación entre yo y ambiente en las etapas tempranas del desarrollo. El niño no se percibe a sí mismo como una entidad separada del mundo y funciona como una totalidad indiferenciada. Sucesivos logros evolutivos permiten la diferenciación de las diversas funciones psíquicas. Los estratos más primitivos e indiferenciados pasan a ser controlados por disposiciones fijas que provienen de estratos jerárquicamente superiores y evolutivamente posteriores. Solo surgirán de nuevo en instantes de intensa apertura, como el orgasmo o el enamoramiento. Las nuevas capacidades logradas y las nuevas funciones establecidas que pasan a regular a las anteriores imponen sucesivas limitaciones a la interacción de los componentes del sistema (para formar la personalidad y el carácter, por ejemplo). Puede verse cómo las propiedades relativas a la jerarquía, la diferenciación y la regulación vienen a ser aspectos artificialmente separados de un mismo fenómeno.

					Si los estratos primitivos, indiferenciados, que empezaron a ser controlados por estratos superiores diferenciados pasan a primer plano reiteradamente, se produce una desorganización de la estructura jerárquica. Eso ocurre, por ejemplo, en los casos de abuso de drogas o de enfermedades psiquiátricas graves, como la psicosis. A nivel social, una revolución o una ruptura del orden legal da lugar a una situación en la que los diversos componentes interactúan equipotencialmente y se impone, por ejemplo, la ley del más fuerte con miras a conseguir el control de la totalidad del cuerpo social. Se producen cambios constantes de los mecanismos de poder hasta que estos alcanzan una reorganización estable. Desorganización es entonces igual a destrucción del sistema, porque un sistema es una forma; no puede funcionar hasta que se reorganice.

				

				
					ORDEN


					Para las primeras formulaciones teóricas, todo sistema consiste en un equilibrio entre orden y desorden, o, lo que es lo mismo, funciona de forma predecible, pero también contiene un cierto nivel de azar, denominado entropía.

					Me tomo la libertad en este punto de retornar junto a Bateson y sus estudiantes de bellas artes. Me los imagino suspirando con cierto alivio tras haber desentrañado el misterio de la pauta que los conectaba al cangrejo, solo para darse cuenta de que había una segunda bolsa sobre la mesa. De esta extrajo el docente la concha de un molusco. Nuevamente la pregunta: ¿cómo podían saber que había sido parte de un ser vivo si ahora no había partes diferenciables ni, por tanto, simetría alguna? Bateson adelanta: «Una espiral es una figura que conserva su forma (vale decir, sus proporciones) a medida que crece en una de sus dimensiones por adición en el extremo abierto».7 De manera que el crecimiento impone exigencias formales, una de las cuales es satisfecha (en el sentido matemático, ideal) por la forma en espiral. Así pues, la forma (espiral) constituye «el registro de cómo [el animal] resolvió sucesivamente, en su propio pasado, un problema formal de formación de pauta»8 (Bateson, 2006).

					De aquí se sigue que los conceptos de orden y forma están interconectados. La forma constituye el resultado de los intentos de un sistema por mantener un orden determinado a lo largo del tiempo. Un ser vivo o un sistema familiar se caracterizan por interactuar activamente con su entorno y por incorporar elementos procedentes de este y disponerlos según pautas recurrentes de funcionamiento. Por ejemplo, un hombre o una mujer, en su trabajo o en su pareja, se encuentran inmersos en procesos regulares y predecibles que los distinguen de una empresa competidora o de las relaciones propias de un entorno social más homogéneo e indiferenciado —por ejemplo, un evento social—. El resultado de todos esos procesos es una forma específica, que define y diferencia a ese sistema. La forma no es una cualidad del sistema, sino el sistema mismo; para comprobar esto, basta darse cuenta de que, cuanto más involucrada está una persona en un sistema humano, como la pareja, menos capaz es de advertir la forma específica que constituye el resultado de sus pautas repetidas, las cuales, sin embargo, son perceptibles para otras personas que no forman parte de ese sistema. Y es que ¿qué sabe el pez del agua en la que vive?

					Cada componente del sistema aporta un determinado nivel de orden a la totalidad, una cierta cantidad de información o significado que afecta al resto de los componentes y que limita en mayor o menor medida su comportamiento. Por ejemplo, en el lenguaje, algunas palabras contienen más información que otras, en el sentido de que al usarlas se limita el número de palabras que pueden emplearse a continuación dadas las reglas del lenguaje y el contexto relacional. Este es un principio bien conocido en la comunicación, en el arte o en los chistes. Como aquel que se contaba en el ámbito de la terapia Gestalt sobre la forma de pedir el pan en la mesa. Un gestaltista de la vieja escuela pediría: «Pásame el pan», mientras que un gestaltista pretencioso declamaría: «Siento que quiero pedirte que me pases el pan». Examinadas desde este punto de vista, la primera es una comunicación con alto nivel de significación, ya que cada palabra restringe en gran medida el número de palabras que pueden acompañarla, con lo que añade mayor información; en la segunda, en cambio, el oyente tiene que esperar un buen rato para saber de qué le están hablando. Y de ahí el sentido sutil del chiste, que sugiere un mayor nivel de coherencia interna en la persona que va al grano y está acostumbrada a comunicaciones significativas.

					Un sistema altamente organizado es un sistema redundante, en el sentido de que se puede conjeturar con la máxima probabilidad de acierto el funcionamiento de una de sus partes según la configuración de otra parte. Estas consideraciones sobre el orden, la redundancia y la predictibilidad son esenciales cuando se trata de sistemas que implican evolución o transmisión, como manifiestamente es el caso de las familias. Desde el punto de vista sistémico, lo que se transmite o evoluciona no es un quién, sino un cómo, que se plasma en una forma con la que las personas nos identificamos.

					La configuración de los representantes en una constelación supone el establecimiento de un conjunto de proporciones, una geometría familiar. Constituye la pauta que conecta la experiencia compartida por el terapeuta y el paciente con la experiencia interna de este último y con su familia. A la hora de llevar a cabo una constelación, y sobre todo a la hora de aplicar el método fenomenológico sin convertirlo en un cheque en blanco para que el terapeuta imponga su punto de vista, su capacidad para elucidar las redundancias que ordenan el sistema constituye un cable a tierra en su conexión con el cliente y una puerta de entrada para encontrar lo que fenomenológicamente sea lo esencial de cada situación. Considero que una constelación familiar nunca debería llevar el adjetivo sistémica si el terapeuta no es capaz de detectar las redundancias en ella.

					Después de haber considerado lo relativo a las restricciones estructurales que regulan y ordenan las interacciones dentro de cualquier sistema —jerarquía y orden, básicamente—, me dispongo a abordar otro tipo de restricciones derivadas de su funcionamiento. Se trata de los mecanismos de retroalimentación, que constituyen el tema de otra de las metateorías fundamentales del pensamiento sistémico: la cibernética.
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